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PRÓXIMA A LLEGAR. 

l A PRENSA DE ItííADKID 
Y L A M A R I N A 

No censuramos la conducta de la 
ensa de Madrid porque pretenda 

os asuntos que se refieren á p e 
•lestra Marina de oruerra revistan 
más perfecta iegaii lad y .se ha 

ín ajustados á !o . j . la :¡pios de 
isticia que deben Joniinar en los 
ctos de un ramo tan importante 

la administración del Estado, 
2ro nos van á permitir nuestros 
>legas de la corte, que les advirta

mos de los frecuentes errores en 
lue incurren por término genera!, 

tratar las cuestiones de Marina. 
Ya sabemos aquí, en las capita 
de Departamento, que en la 

larina existen abusos inveterados 
|ue conviene corregir; ¿pero es 
íaso que en los dem-is ramos de 
administración pública están ya 

>rreg¡dos ó no existen? ;Ha hecho 
prensa de Madrid alguna campa-
tan unánime y tan enérgica con-

fa el Ejército, la Hacienda pública 
el Poder judicial: gomo las que 
iliza contra nuestra Marina de 
ierra.' Y sin embaríjo todos los 
-riódicos de la corte tienen medios 
obrados de apreciar la existencia 

esos abusos en los dem^sra-nos 
muy difícilmente los de la Mari-

que apenas conocen por sus 
tcursiones veraniegas á San Se

bastián, ó por interesadas refereír 
í>as de algún descontento. 

Y perdonen nuestros estimados 
impañeros esta ruda franqueza, 
f̂Opia del carácter que imprime la 

*lsa del mar á los que coristante-
|ft|ente la aspiramos. Con su am-
"^íente se forma un espíritu de tan 

l.'^ermosa independencia, que más 
f^^recemos los hijos de la costa, 
; pitos de cortesía que aduladores 
.Cortesanos. 

Un hecho reciente vi^ne á justi-
l^car nuestra creencia del descono-
^í^miento casi absoluto que tiene la 
t^rensa de Madrid délos asuntos de 
"larina. 

*E1 Liberal», *E\ Imparcial», 
*El Día», «El Resumen», «La 
iberia», todos los periódicos que 
?«^rnian la ¡lustrada prensa de Ma-
wid, á laque profesamos entraña-

e afecto, vienen ocupándose con 
rfecta unanimidad de pareceres 
•I cañonero-torpedero «Ternera 

o» construido en los astilleros de 
?»üestro Arsenal. Dicen unos, que el 

üevo buque solo alcanza un an-
ílar de doce millas, cuando el pre-
.^üpuesto invertido era para obte-
i*er una velocidad de veintiuna; 
l'^tros suponen construido el «Te 
*"®_rario» en la Carraca y algunos 
H^há hayan creído que la marcha 

los buques se ajusta préviamen-
^ ^ por un tanto alzado, y con arre-

1 ^ al número de pesetas que se 
'^tisface por él, así es mayor ó me-
n**" la velocidad que alcanza. 

Cuando los periódicos de Ma

drid daban cabida á estos errores, 
el «Tenierario» no había practica
do ni una sola prueba de velocidad 
Causando verdadera satisfacción en
tre los viejos mariflos, el «Temera
rio» salió de nuest.ro puerto para 
realizar otra clase de pruebas y 
con las cuatro calderas encendidas 
á tiro natural obtuvo dü.z y ocho 
7nillas por hora, no las veintiuna 
que ha creado la prensa de Madrid 
para este buque, en el primer día 
de su salida á la mar. Es, pues in
dudable, que á tiro forzado ha de 
obtenerse mayor marcha. 

Estos errores de tanta importan
cia que traen el descrédito denues-
tra Marina, donde no se la conoce, 
no dan otro resultado que hacer
nos desconfiar de la rectitud de la 
prensa, que en otros muchos ca
sos tendrá razón y no será aten
dida. 

Fíjense nuestrosapreciablescom
pañeros en lo fácil que les habría 
sido adquirir ncticias exactas de las 
condiciones que reúne como arma 
de guerra y como buque para la 
nave^mción el «Temerario», y si 
no les merecía completa fe la ver
sión oficial, la prensa de Cartagena 
que es independiente y honrada, 
les habría gustosa facilitado datos 
exactísimos de todo ello. 
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VARIEDADES 

Juiio Siinon acaba de publicar 
con este título un libro muy intere
sante, que no es, como pudiera su-
pouerse, una obra satírica, ni una 
fantasía sóbrela mujer de la próxima 
centuria, sino una colección de ad 
niirables consejos y un tratado do 
moral práctica; que recuerda !a obra 
de Fenelón, titulada «La educa
ción de las jóvenes.» 

El nuevo libro es una .protesta 
elocuente contra ciertas leyea fu
nestas, que han dado por resultado 
aminorar la autoridad de las muje
res y rebajar su dignidad. 

—No les reprocho—dice Julio Si
món—el no haber luchado con más 
ardor contra las secularizaciones y 
la neutralización de las escuehis, de I 
¡os hospitales y de los tribunales; ni 
tampoco el haber sufrido ton indi
ferencia el restablecimiento del di
vorcio y aun el haberle aplaudido. 
Todos estos son defectos bien paten
tes, de los cuales no renuncio á ocu 
par me. 

Ahora ral objeto principal es ana
lizar ciertos detalles, que parecen 
más insignificantes, y que forman 
sin cmbíirgo, el tejido de nuestra 
existencia. 

Las mujeres han dejado de ser en 
los salones, los arbitros del buen 
gusto y ias dispeaaadoras de la fa
ma; en su casa, cerca del marido y 
de los hijos, los apóstoles autoriza
dos de la moral. Se handejadoarran-
car, poco á poco, el gobierno de la 

familia 
En todos los grados de la escala 

social los hombres viven unidos, las 
raujei es quedan aparte, y esta se
paración es casi tan absoluta como 
en el mundo oriental Esto es un 
defecto de los hombres, diréis vos
otros; pero é¿ también un defecto 

de las mujeres. De ellas es la falta 
principalmente. 

Más adelante dice: 
«La mujer del siglo XX tendrá 

que soportar una carga, t;»nto más 
pesada, cuanto que elia ha perdido 
fuerzas en otro tiempo puestas á su 
servicio. 

Ha perdido la fuerza de la reli
gión, la fuerza de la tradición, la 
fuerza de la costumbre, la fuerza, 
del i'ango y hu fuerza do la propie
dad inmutable.» 

Estas párrafos sintetizan las ten
dencias del libro. 

Julio Simón se guarda muy bien 
de profetizarnos lo que será la mu
jer en el siglo XX. Nos indica sola
mente lo que quisiera el que fuese, 
lo que ella puede ser y lo que ella 
debe ser, es decir, lo que ella ha 
sido durante el siglo XVII, la seño
ra de su casa y de su familia. 

Sentadas estas premisas, enume
ra todas las causas que después de 
haber destruido la dignidad de la 
mujer, se oponen hoy á que estas 
sean tales y como él las sueña; las 
costumbres modernas, lo defectuoso 
de la primera educación, los enla
ces poco meditados, la debilidad de 
las creencias religiosas, la influen
cia de las malas lecturas y el di
vorcio. 

Todo esto le da motivo para escri
bir páginas bellísimas; por ejemplo 
esta que tomamos del capitulo titu
lado «La Carrera.» 

«Elije esposo, hya mía. Serás di
chosa porqu© será« madre. El .̂ flipr^ 
es una embriaguez pasajera. Tú ne
cesitas un protector por que eres 
débil: miía á los hombres: ei,jDaás 
débil puede ívplastarte de un puñe
tazo. Tienes necesidad de un maes
tro!... 

Eres novelesca: crees en la eter
nidad del amor. La eternidad del 
cariño, pase, la del amor es una 
ilusión alimentada por las novelas. 
El amor huye con su causa, que es 
la belleza. 

Tú misma quieres ser amada por
que eres hermosa; esto es un funda
mento poco sóüdo para la felicidad. 

Hay que procurar la unión de las 
almas. 

Después hace una brillante apo
logía del m-itrimonio religioso. 

«Las iglesias de los pueblos—dice 
— son pobres casi siempre. Pero es 
el templo, el templo que recuerda 
la urna y el sepulcro, donde todo 
habla del deber y del sacrificio, de 
Dios y do la vida futura. Es pobre 
en su aspecto, pero rica y poderosa 
en promesas .. El cielo y la tierra 
se unen sobre sus altares. Los hom
bres no comprendemos todo loque 
la iglesia significa para la mujer.-' 

Entrar en olla cubierta coa el 
velo nupcial, del brazo del ser que
rido, á los acordes del érgauo, en
tre nubes de incienso, rodeada de 
amigos co^iraovidos y sonrientes; es
te era el sueño de su juventud, y 
será el recuerdo de toda su vida. 

No olvidará nada, ui laa flores, 
ni los cirios, ni los dulces canfeis de 

j los niños de coro, ni la voz ^el sa
cerdote, ni el anillo nupcial, pi el 
abraco de su madre. E«t«B; r<9cuer-
dos ^ r á a sus c o m p a f i e ^ toda la 
vidai» *• 

Esté libro, en fin, habla 'de todos 
los deberes y obligacioSaes de la mu 

líente contra ciertas tendencias de 
la sociedad moderna, depresivas 
para la mujer. 

L o s á r b j l e s 

Los encargado.s del arbolado de 
París se ocupan en este momento en 
la renovación de todos los árboles 
que presentan síntomas de hallarse 
enfermos. 

En muchos puntos de París se ven 
ya centenares de plantas con una 
marca que indica que han de ser 
arrancadas. 

El servicio de plantación de árbo
les en París es uno de los más ira-
portantes de aquel Municipio y de 
los que reclaman más cuidado. 

Se puede decir que cada árbol 
tiene su «estado civil.» 

Actualmente se conccptiia que 
hay en París 37.158 árboles en las 
called, más 3.318 en los «aquares» 
y 30548 en los cementerios. 

Antes de la guerx'a, en el mes de 
Octubre de 1870, había en los pa
seos de París 102.154 árboles. 

Este númeio está hoy reducido, á 
77.165, á consecuencia de los des
trozos de la guerra y de la «Com-
mune.» 

* * 
Entre dos prójimos: 
—A mi pariente—dice una—le 

ataca el vino á la cabeza, y ¡suelta 
cada disparate! 

Y contesta la otra: 
—Pues al mío le ataca á la ma 

Ho,i<jy su«lt»«Ada gaf$iá^ .,., -.,; ^ 

* * 
L a s m i s i o n e s d e C o c h i n c b i n a 

Mr. Lanessan, enviado por la re
pública francesa al gobierno de la 
Cochinchina, donde existen al me
nos 300000 católicos, está animado 
de los mismos sentimientos que el 
ultraradical Paul Bert; uno y otro 
han dicho repetidas veces que en 
aquel pais no puede lucharse contra 
la influenci& de los misioneros cató
licos, y que la civilización ganará 
más, cuanto mayor resulte aquella 
influencia. 

Lo mismo pensaba Qambetta al 
decir que el anticlericalisrao no po
día ser objeto de explotación. 

No todos dicen otro tanto en Es
paña. 

* 
tfc « 

G a r g a r i s t n o c o n t r a l a fe t idez 
d e la b o c a , 

A la hora del almuerzo regresó á 
su casa y se encontró en el patio 
con un cuadro horroroso. 

Su hija pequeña muerta y su ma
dre desmayada.. 

¿Qué había pasado en su ausen
cia? 

Su hija de diez meses de edad, es
taba sentada en el suelo del patio, 
entrttcnióndose con algunos jugue
tes. A! poco rato se aproxima un 
gallo á la inocente, y, después de 
dar algunas vueltas á su alrededor, 
empieza á reñir con ella, dándola 
unos cuantos puazos como si se tra
tara do una pelea. 

Un inocente, al sentir loa puazos 
del gallo, empieza á dar g r l t ¿ des
garradores. Su madre corre adonde 
estaba, y, al vorla toda ensangren
tada, desfallece y cae al suelo com
pletamente sin sentido. 

La ¡nocente niña falleció & los 
pocos momentos, victimado la fero
cidad del gallo, que le<«iBB(Ó paá-
zos por la cara y eabéfea ^déntetiéa*-
dolé la muerte uno que recibió en 1% 
nuca. . ,,' 

Cuando entró el paá^«se íuAlá. 
el cuadro que descriMüÉI, y eiga* . 
lio todavía sostenía su etecam^Mida 
riña. : b 

¿Será este gallo de i a i u a i U a d e 
los «canards?» - f rt! >. 

* 

Timol. . . . 
Bórax. . . . 
Alcohol. . . ' . 
Agua destilada. 

0'60 gramos 
l'OO — 
2'00 — 

1,000'00 — 
Para enjuagarse la boca. 

IL Acido salicilico. . .^ 
Sacarina > áá 5 grs. 
Bicarbonato de sosa,) 
Alcohol. . . . . 150 — 

Para enjuagarse varias veces al 
día con una cucharadita de esta so
lución diluida en un vaso de agua 
potable. 

* 

jar, y constituye una protesta va- | faeniúi diarias 

Algo c u r i o s o . 
Ferocidad de un gallo.—En ua 

periódico de Montevideo hallamos 
la siguiente noticia. 

«No hace muchos días que el 
puestero don Jesús Pereira, del es
tablecimiento de c-tinjío del coronel 
don Carlos SscayoTa, en Tecuarem-
bó, se encontraba ocupado en sus 

d e l á ima0Íttí tfcl6n. 

En la catedral de arta ciudaid in
glesa, según leemos en Uii.ÍP>¿i;i^co 

4 de tioirtdrea^ lmi^t»nf(st-Mi»^-'im*itíi'-
días, que el deau decidió colocar es
tufas, á fin de hacer más soportable 
la temperatura. 

Algunas señoras devotas acercá
ronse al deán y protestaron, mani
festándole que no debía adoptar se
mejante medida, por ser los calorí
feros perjudiciales para la salud, y 
ocasionar frecuentemente desma
yos. 

No hizo caso el deán de s e n t a n 
te protesta, con la que deseaban 
evitar las devotas lo que ellas creían 
una irreverencia, y ordenó la colo
cación de las estufas. 

Cuando al día siguiente comenzó 
el templo á llenarse de gente para 
asistir al oficio divino, vieron con 
sorpresa las señoras que ya estaban 
instalados en las naves de la iglesia 
los caloríferos, y efectivamente, co
menzaron á desmayarse y á sentir. 
se mareadas. 

Acudieron de nuevo al deán ex
poniéndole los males que habla oca-
sion«ído su imprudencia, y éste les 
contestó: 

En'efecto, he mandado eoloear las 
estufas y ya han sido instaladas, 
pero extraño mucho que hayan oca-
sioníttio desmayos... porque aun no 
han sido encendidaá. 

I « * 
El novelista M. i la condesa de J . 
—ifo conozco más quedosintO«i> 

res que sean realmente perfectas, 
—|Cual es la otra?—pregiMitíiSQ 

interlocutora. 
í * « * 
. L a s l i n e a s l É r r e a s . 

El número de líneas férreas au- . 
raenla extraordinariamente <?ad^ 
día. b e 468.872 kilómetros que h -̂r 1 
bia i r 1888 en las cinco pi\rtesde|i 
mui^o , ' se ha lleg£«io hoy A {jui-
niorjos setentív y tin mtl setegientos 


